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<Por CRISTÓBAL DE LA HABANA 

F K E los muy pocos monumentos estatuarios,-
I J Carlos III , Fernando VII , C o -
m l S lón, Albear—casi todos de 
escaso valor artístico, de la épo-
ca colonial, existentes en la 
Habana, el único que me-
rece atención especial, 
por su simbolismo y 
su s ign i f i cac i ón 
histórica, es l a 
Fuente de la In-
dia, conocida tam-
bién por Fuente 
de la Habana o 
de la noble Haba-
na, situada en el 
Paseo del Prado, 
actualmente Paseo 
de Martí, frente 
al Campo de Mar-
te. 

Ese monumento 
y la fortaleza del 
Morro, por lo mu-
cho que han sido 
divulgados f o t o -
gráficamente fue-, 
ra de Cuba, en" 
postales, álbums y 
revistas, han llegado a" Qoh-
vertirse en símbolos represen-
tativos de nuestra capital y 
hasta de la misma Isla, »ya 
desde los tiempos coloniales; 
y los no muy numerosos ex-
tranjeros que de Cuba tengan 
noticia, tal vez no sepan de 
ella otra cosa, sino que es la 
tierra del tabaco, principal-
mente, y del azúcar, ni haya 
llegado hasta ellos otra visión 
cubana que la palma, el Mo-
rro y la Fuente de la India. 

Al señor Eugenio Sánchez 
de Fuentes se debe el que co-
nozcamos el nombre del au-
tor de este monumento: el ar-
tista italiano Giuseppe Gaggi-
ni. Le fué encargada, en 
unión de otra fuente para la 
Plaza de San Francisco, de-
bido a la iniciativa de Don 
Claudio Martínez de Pinillos, 

ía- Fuente de la India, en el Antiguo Paseo de Isabel Segunda, o 
sitio que hoy ocufa, fero de esfalias al Camfo de Marte. (De un 

Mialhe). 

La Fuente de la India, en la actualidad. 
(Foto American Photo) 

Conde de Villanueva, y ambas costaron 41.000 
francos. 

Su emplazamiento se realizó en ene-
ro de 1837, frente a la puerta 

Este o de Tacón del Campo 
Militar, en el sitio donde 

se encontraba la estatua 
del Rey Carlos III , 

que fué trasladada 
al principio del 
Camino Militar o 
del Príncipe. 

D i v e r s o s 
traslados s u f r i ó 
desde entonces, la 
Fuente de la In-
dia. Al poco tiem-
po fué colocada 
en la segunda sec-
ción de la Alame-
da del Prado, en 
el espacio c o m-
prendido entre el 
Teatro de Tacón 
y la Puerta de 
M o n s e r r a t e . 
En 1 8 6 3, por 
acuerdo del Ayun-

tamiento, se trasladó al centro 
del actual Parque Central, 
entre la calle de San Rafael y 
la Plazuela de Neptuno. En 
1875, volvió a trasladarse de 
este sitio al primitivo lugar 
que ocupara en el Paseó del 
Prado, pero variándole la po-
sición, de manera que ahora 
mirara frente al Campo de 
Marte, donde y como actual-
mente se encuentra. 

Tranquilino Sandalio de 
Noda, en un artículo publi-
cado en 1841, describió así 
la Fuente de la India: 

"Delante de las puertas de 
la Ciudad de la Habana, cer-
ca de donde estuvo la estatua 
del Rey Carlos III , al ex-
tremo sur del Nuevo Prado o 
Paseo de Extramw-os, cons-
truido en 1772, y junto a las 

(Continúa en la fág 66 ) 

sea en el mtsmo 
grabado antiguo 
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verjas y almenadas puertas del Camfo de Marte o Mrhtar, 
se ve una fuente de mármol blanco que se alza en un pedes-
tal cuadrilongo sobre cuyas cuatro esquinas y resaltadas pi-
lastras se apoyan cuatro enormes delfines, también de mar-
mol, cuyas lenguas de bronce sirven de surtidores; al agua 
que vierten en la ancha concha que rodea el pedestal y re 
basándose aquella por conductos invisibles, vuelve al m -
t e T r sin derramarse" jamás. Encima del todo, sobre una roca 
artificial, yace sentada una preciosa estatua que representa 
uní gallarda joven india mirando hacia el Oriente; corona 
su cabeza un turbante de plumas, y de las mismas, a « 
una ligera cintura con la cual y el carcaj lleno de flechas, 
que al hombro izquierdo lleva, se conoce que representa al -
üóricamente la Ciudad de la Habana. Las armas de ella ven e 
esculpidas en el escudo que lleva en su d.estra, y en la si-

niVutra sostiene la cornucopia de Amaltea en la cual, en vez 

L d , nuestra tierra, coronadas por una pma. El por frutas de nuestra 
frente y la espalda del pedestal semeja la sillería una puerta 
de arco Y tiene en medio del claro un surtidor, que derra-
ma en k citada concha; alrededor de ésta hay un estrecho 
arriate cercado por una fortisima verja de lanzas de hierro, 
apoyadas en veinte fases, con sus hachas de a r m a s ™ d o 
ñor la espalda de la fuente, una puerta casi imperceptible, 
según lo bien ajustada de su armadura. Por fuera de la ver-
ja hay un ándito o ancho paseo circular de má,-mol blanco y 
el todo lo rodea una orla de grama de Bahamas (Agrostis) 
con 16 guardalados de piedra común. 
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